
3
Derechos Humanos de las Mujeres

El Movimiento feminista 

internacional como propulsor 

de los Derechos de las mujeres







El Movimiento feminista 
internacional como propulsor 
de los Derechos de las mujeres

3
Derechos Humanos de las Mujeres



INTRODUCCIÓN

ASAMBLEA DE MUJERES DE BIZKAIA

BIZKAIKO EMAKUME ASAMBLADA AMB-BEA 

ENTREVISTA A ALBA GARCÍA

MUJERES MESOAMERICANAS EN RESISTENCIA POR UNA VIDA DIGNA:

ENTREVISTA A SOFÍA HERNÁNDEZ

MARCHA MUNDIAL DE LAS MUJERES:

ENTREVISTA A SARAH DE ROURE

Pág. 6

Pág. 8 

Pág. 14

Pág. 18



6
Derechos Humanos de las Mujeres

Los avances en la protección de los Derechos Humanos de las mujeres son 
fruto de un proceso impulsado por los esfuerzos de mujeres organizadas que 
llevan siglos luchando por la igualdad. Son estas redes, tejidas a lo largo y 
ancho del planeta, las que han impulsado la inclusión de estos derechos en las 
agendas nacionales e internacionales.

Aunque se han dado importantes avances formales, en la realidad cotidiana 
las mujeres continuamos sufriendo múltiples discriminaciones y vulneraciones 
de nuestros Derechos Humanos. Condenar y revocar estas injusticias ha sido 
desde siempre el objetivo del movimiento feminista.

El movimiento feminista es la suma de los esfuerzos de muchas mujeres, 
englobados bajo una lucha conjunta y global, porque a pesar de las diferencias 
de contextos, todas enfrentamos el orden patriarcal y sus diferentes expre-
siones. El feminismo es un movimiento político internacional que supera las 
fronteras y une a mujeres del Norte y del Sur, de todas las edades, en base a una 
identidad común, el ser mujeres.
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Enfrentando toda forma de discriminación, el feminismo propugna un 
cambio en las relaciones de poder en la sociedad, eliminando la jerarquía y 
las desigualdades entre sexos, abogando por una vida plena y libre para todas.

Gracias al movimiento feminista se han impulsado los cambios. Reivindi-
cando en las calles, analizando la realidad de las mujeres, organizando puntos 
de encuentro y reflexión, haciendo incidencia ante los poderes públicos por 
una sociedad más justa para todas y todos, las mujeres hemos ido ocupando y 
transformando los espacios que nos ha sido negados.

Para lograr avances hacia la igualdad real entre hombres y mujeres es im-
prescindible reconocer el protagonismo del movimiento feminista, su experien-
cia y sus saberes, asumir sus análisis e integrar sus propuestas para la justicia 
social. Porque no habrá verdadera justicia social sin tomar en cuenta las de-
mandas de las mujeres.

Si los avances han sido notables, no debemos olvidar que hay mucho por 
hacer, como nos cuentan desde su experiencia distintas mujeres vinculadas al 
movimiento feminista: Alba, desde Euskadi, Sarah desde Brasil, o Sofía desde 
El Salvador.

Todas ellas hacen del feminismo y la defensa de los derechos de las mujeres 
su demanda común de justicia social, y, desde distintas partes del mundo, si-
guen caminando por el cumplimiento de los derechos de todas.
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¿Puedes explicarnos cómo surge la Asamblea de Mujeres de Bizkaia 
(AMB-BEA) y cuáles son vuestros objetivos?

La Asamblea de Mujeres de Bizkaia se creó en el 76. Era una época de mu-
cho movimiento social, justo después de la muerte de Franco. Con la transición, 
todos los movimientos sociales emergieron en protesta y reclamación de los 
derechos que no fueron reconocidos durante la dictadura. En la zona de Bilbo, 
concretamente, había muchos grupos de mujeres que trabajaban en los barrios 
y la universidad, y la Asamblea “agrupaba” o “aunaba” las fuerzas de todas esas 
mujeres, era un lugar de reunión para los distintos movimientos.

ASAMBLEA DE MUJERES DE BIZKAIA 
BIZKAIKO EMAKUME ASAMBLADA AMB-BEA 
ENTREVISTA A ALBA GARCÍA 
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En cuanto a objetivos, podemos decir que el principal se 
centra en la lucha por la igualdad en todos los sentidos, que 
van desde las relaciones de poder en la vida diaria hasta la 
forma de vivir nuestra sexualidad. Hay una reclamación his-
tórica en cuanto a derechos negados (amnistía por los delitos 
de las mujeres como el divorcio, el aborto, anticonceptivos y 
derechos civiles en sí mismos) y otra, quizá más hacia nuestro 
interior, de cómo afrontamos la realidad desde nosotras mis-
mas, como mujeres.

¿Qué te ha llevado a formar parte de la Asamblea de 
Mujeres de Bizkaia? ¿Cómo mujer joven, qué te ha 
atraído para involucrarte en el movimiento feminista?

Todo empezó cuando tenía 15 años que empecé a estar 
ligada al movimiento feminista, en la época del instituto. Vivía 
en Iruñea, y un grupo de varias chicas nos juntamos porque 
veíamos que en el mismo instituto había cosas que no nos 
gustaban, comportamientos con los que no nos sentíamos 
nada cómodas, contra los que sentíamos la necesidad de re-
velarnos, visualizar la violencia sexista cuando asesinaban a 
una mujer, en el instituto no se hacia ningún tipo de reco-
nocimiento; y luego teníamos muchísimos debates hacia el 
interior, sobre qué es esto del género, empezamos por ahí, es 
algo que hemos aprendido, viene de nacimiento, y ahí nos en-
frascábamos un poco en todas estas discusiones.

Ahora, después de 10 años, después de acudir a las jor-
nadas feministas de Portugalete y un año después a las de 
Granada, vi que no podía dejar pasar más tiempo sin volver a 
involucrarme en el movimiento feminista. Quizás la necesidad 
de aprender a reivindicar mi espacio y lugar como mujer femi-
nista sea lo que más me motiva. Y, otro punto muy importante 
también es el compartir tiempo y absorber el conocimiento de 
las mujeres que llevan muchos años en la militancia pasa a 
convertirse de un interés a algo casi vital, necesario.

La necesidad de romper los estereotipos de género que 
nos imponen antes de nacer, cuando a nuestras madres les 
preguntaron “niña o niño?”, esto ya genera opinión, la edu-
cación que recibirá, los valores que aprenderá y el color del 
que vestirá. 

Hablo de hacer frente a la opresión, a la violencia visible 
e invisible, mediante mecanismos como la autodefensa, re-
flexionar sobre las desigualdades de género y en qué medida 
esto me ata a mi forma de comportarme, cuestionarme mi 
propia estética, sexualidad y estereotipos y mi forma de rela-
cionarme en sociedad. ¿Hasta qué punto soy así o he apren-
dido a serlo?

Esto no sería posible si no tejiéramos una red de mujeres 
de las que podamos aprender. Todas estamos en constante 
evolución y aprendizaje.

Es una forma de decir que no me conformo con lo que 
me den, que reivindico lo mío, lo nuestro, lo propio, nuestro 
espacio, nuestra lucha.

¿Me puedes contar sobre las jornadas de Granada en las 
que participaste? ¿Cómo se vivieron después de tantos 
años sin celebrarse? ¿Qué te has llevado de las jornadas 
de Granada?

Lo que te llevas es un “subidón”, vuelves con muchas 
ganas de trabajar. A Granada fui junto con las mujeres de la 
Asamblea, y una vez allí conocí a un montón de chicas tam-
bién jóvenes con las mismas inquietudes que yo. Me junté con 
chicas de Donosti, de Granada,… conocí a muchísimas mujeres 
con mis mismas inquietudes en una u otra medida. 

Con lo que me quedo es con las ganas con las que volví, 
que fue realmente lo que me motivó a volver a entrar en el 
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movimiento feminista. Las sensaciones de allí fueron muchas y 
muy variadas. Las temáticas que se trataron eran muy intere-
santes, con unos ejes de reflexión muy potentes; a mí me tocó 
mucho el tema de la medicalización de nuestros cuerpos. Fue 
algo que me hizo cuestionarme mucho mi forma de entender 
la medicina de mi propia salud. Que mi propia salud no de-
pende de un médico o de una médica sino que es parte de mí.

¿Cuáles son los principales temas que trabajáis en la 
AMB- BEA?

En la Asamblea de Mujeres trabajamos por comisiones; por 
hacer un breve resumen, serían las siguientes:

- Comisión contra la violencia sexista: Ahora mismo están 
trabajando por que haya un lugar que reconozca y visibilice 
la violencia contra las mujeres. Que se las reconozca como 
víctimas. Para ello están haciendo una recogida de firmas 
para pedir al Ayuntamiento de Bilbao una plaza como lugar 
de memoria histórica de las mujeres agredidas.

- Foro Feminista de debate de Portu a Granada: Creamos 
esta comisión tras las jornadas de Portu, ya que nos pareció 
que había varios temas que queríamos seguir desarrollan-
do y trabajando, como por ejemplo identidades sexuales y 
de género, memoria histórica, la idea del amor romántico…
son debates que estamos trabajando todavía, algunos ya los 
hemos puesto en común y otros seguimos todavía en ello.

- Asociación de Trabajadoras del Hogar: Desde 1986 traba-
jan para que se reconozca el empleo doméstico como cual-
quier otro, ya que actualmente ni tan siquiera está recono-
cido en el régimen general de la seguridad social. Además, 
desde el año 91, prestan asistencia legal a trabajadoras del 
hogar con el fin de informar de cuáles son sus derechos y 
la forma de reclamarlos, denuncian a las empresas del sec-
tor que actúan con ilegalidad y difunden las investigaciones 
que llevan a cabo.

- Mamiki: Es la comparsa de la Asamblea que está forma-
da únicamente por mujeres. Se creó en 1979, con el fin 
de reclamar un espacio en las fiestas donde se visibilicen 
nuestras luchas, libre de comportamientos homófobos, es 
como un lugar propio de nosotras y para nosotras. También 
es un espacio de financiación donde nosotras somos las que 
construimos, compartimos, difundimos y hacemos lo que 
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creemos conveniente.

- Centro de Documentación: Un espacio de encuentro para 
todas las personas interesadas en el estudio de la realidad 
de las mujeres. El objetivo principal es crear un fondo do-
cumental sobre las ideas y actividades del Movimiento Fe-
minista de Euskal Herria y configurar un fondo bibliográfico 
sobre los debates y el desarrollo de la teoría feminista en las 
diferentes disciplinas académicas.

Además está la Comisión de las laicas, que hicieron una 
campaña muy fuerte por la apostasía en la que más de 500 
personas se borraron de la iglesia; y la Comisión Antiglobali-
zación, que ha estado en el grupo de coordinación de la Mar-
cha Mundial de las Mujeres de 2010 junto con otros grupos 
y ahora están dándole vueltas al tema del decrecimiento y la 
soberanía alimentaria.

¿Cuáles son los mayores obstáculos que enfrentáis?

Por una parte, las temáticas son muy amplias, entonces 
tenemos dificultad para poder trabajar en todas las temáticas 
que nos gustaría porque no somos tantas como quisiéramos. 
Siempre queremos abarcar todos los temas, intentamos llegar 
a todo, pero en la práctica es imposible. Nos toca priorizar 
y pensar muy bien en qué invertimos nuestra energía. Hay 
muchos temas que nos gustaría poder trabajar en más pro-
fundidad, como por ejemplo todos los temas que quedaron 
pendientes de las jornadas de Granada, esto nos lleva bastante 
tiempo, ir sacándolos hacia el exterior y poder hacer charlas 
públicas o foros de debate.

Además, somos un movimiento asambleario, con todo lo 
que ello conlleva. Todo lo debatimos y decidimos en asamblea, 
por lo que nuestro ritmo es distinto al que llevan las convoca-
torias hoy día. Nuestra forma de organizarnos no nos permite 
tomar las decisiones a la ligera, lo que es muy positivo, pero 
también hace que a veces nos cueste avanzar.

El feminismo además tiene una proyección muy amplia 
para el número de mujeres que militamos en él de forma es-
pecífica, pero digamos que tiene una parte positiva que es que 
mujeres feministas también hay en los movimientos sociales, 
entonces se trata de que formemos redes con el resto de mu-
jeres feministas que no están quizás en organizaciones femi-
nistas pero si en movimientos sociales, en sindicatos… Así, el 

feminismo actúa sobre todas las mujeres que formamos parte 
de movimientos sociales.

¿Cómo os relacionáis con otros movimientos y organiza-
ciones feministas del estado, de Europa, y de países del 
Sur?

Formamos parte de varias redes:
Por una parte están las coordinadoras para el 8 de marzo 

y 25 de noviembre, en las que nos juntamos mujeres de or-
ganizaciones feministas, movimientos sociales y sindicatos. Al 
final se trata de aunar fuerzas para estas fechas tan señaladas.

Además, para la Marcha Mundial de las Mujeres, que se 
celebra cada 5 años, participamos en la plataforma de Eus-
kal Herria y nos coordinamos con el resto de plataformas del 
estado.

Formamos parte de la Coordinadora Feminista Estatal des-
de su fundación.

El feminismo tiene vocación internacionalista, por lo que 
hemos apoyado a mujeres en los procesos revolucionarios (Ni-
caragua, Salvador) y también a mujeres que sufren la guerra, 
por ejemplo a Mujeres de Negro en Afganistán, Sahara, Ar-
gelia.

Desde el Centro de Documentación, también tienen rela-
ción con otros centros o bibliotecas, y ejemplo de ello tuvieron 
lugar en mayo de 2010 los XVII Encuentros de Bibliotecas y 
Centros de Documentación de Mujeres. El centro forma parte 
de la Red de Centros de Documentación y Bibliotecas de Mu-
jeres, en la que se integran todas las bibliotecas y centros de 
documentación creados por asociaciones de mujeres, organis-
mos públicos de igualdad y grupos de investigación.

¿Qué sientes al formar parte de un movimiento inter-
nacional como el feminista, que lucha por la defensa de 
los Derechos de las mujeres?

Es una pregunta un poco complicada porque al final el 
sentimiento se mezcla con un montón de cosas, pero yo creo 
que el feminismo nos permite avanzar en la lucha, comenzan-
do por la cotidianeidad y las desigualdades existentes en el 
día a día, seguido de un cuestionamiento al sistema que nos 
rodea y cómo actuamos ante él. Esto nos da herramientas para 
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reclamar cambios a nivel global. Se podría decir que en mí día 
a día el feminismo me proporciona la fuerza y el aprendizaje 
para ir de lo concreto a lo general. 

La crítica al capitalismo y al patriarcado es global. El femi-
nismo busca un cambio y una alternativa global.

Muchas veces nos sumergimos en lo concreto, pero vamos 
encontrando consignas, luchas de mujeres de otras partes del 
mundo, sus escritos… que nos animan, que nos invitan y nos 
orientan y dan luz a nuestras luchas.

La revolución contra el sistema viene de las propias mu-
jeres que formamos el mundo. Podemos hablar de soberanía 
alimentaria o de la liberación de la sexualidad de las mujeres 
por ejemplo, y nos damos cuenta que el feminismo en sí mis-
mo aporta las soluciones. No habrá una verdadera revolución 
si las mujeres no tenemos nuestras propias organizaciones in-
dependientes y autónomas, si no nos organizamos y creamos 
redes entre nosotras.

Cuando luchamos juntas desde el feminismo se nos abre 
un mundo de posibilidades, con infinidad de puntos de vista 
diferentes y muy diversos. 

¿Cómo Asamblea, cuáles son vuestros proyectos más 
inmediatas y vuestros retos para un futuro?

Por una parte el trabajo de las comisiones, y me surgía 
también la reflexión de un reto a nivel más global, no sólo 
como Asamblea  sino un reto para el futuro de una organiza-
ción feminista como puede ser la Asamblea. Como gran reto, 
tenemos de frente la crisis actual. Vivimos en un contexto muy 
complicado en el que nos enfrentamos al sistema económico, 
al político, al social, laboral… planteamos el feminismo como 
salida a esta situación, pero hay que desarrollar este discurso 
muchísimo y hacer planteamientos a futuro.

Nos enfrentamos también a la apropiación que están ha-
ciendo algunas instituciones del feminismo. Yo creo que eso 
también tenemos que andar un poco con ojo porque son cosas 
diferentes, entonces tenemos que andar observando de cerca.

El feminismo no puede caer por lo ya conseguido, porque 
queda mucho por hacer, por reivindicar, por luchar. El feminis-
mo sigue vivo.
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¿Cómo se ha desarrollado y articulado el movimiento feminista en 
América Latina en las últimas décadas?

Desde 1981, el movimiento Feminista en Latinoamérica se ha visto vincu-
lado para las definiciones de grandes líneas de acción, a través de encuentros 
y foros; especialmente, en los ya 11 Encuentros Feministas Latinoamericanos 
y del Caribe que se han venido realizando en lapsos de dos o tres años. Este 
espacio ha servido para reflexionar sobre la situación de los movimientos de 
mujeres, dar a conocer las experiencias consideradas como novedosas, plantear 
nuevas propuestas y priorizar estrategias a desarrollar para ir avanzando en la 
inclusión de más mujeres en los espacios de poder y decisión en la región, que 
a la vez, permitan ir avanzando en una democratización real con la reivindica-
ción y el ejercicio pleno de los derechos de las mujeres.

MUJERES MESOAMERICANAS EN 
RESISTENCIA POR UNA VIDA DIGNA: 
ENTREVISTA A SOFÍA HERNÁNDEZ
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En este caminar del movimiento feminista latinoamerica-
no, se han ido visibilizando algunas de sus más significativas 
luchas. Así,  en el marco del I Encuentro Feminista Latinoame-
ricano y del Caribe, realizado en Colombia, en el año 1981, se 
definió el 25 de Noviembre como el “Día de Lucha contra la 
Violencia contra las Mujeres”, lo que casi dos décadas después 
retomarían las Naciones Unidas, para decretar el “Día Inter-
nacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer” 
(1999); posteriormente, en el año de 1990, durante el V En-
cuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, realizado en 
Argentina, se instauró el 28 de septiembre como el “Día por 
el Derecho al Aborto de las Mujeres de América Latina y el 
Caribe”, posteriormente, en una reunión entre la Red de Salud 
de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe (RSMLC) y las 
Católicas por el Derecho a Decidir crearon la comisión regional 
para lanzar la “Campaña 28 de septiembre por la despenaliza-
ción del aborto en América Latina y el Caribe”.

En general, estos encuentros han servido para coordinar 
acciones regionales que permitan contrarrestar el avance del 
patriarcado, tras la utopía de un lugar donde mujeres y hom-
bres tengan un mismo valor en la sociedad.

¿Cómo surge el movimiento de Mujeres Mesoamerica-
nas en Resistencia por una Vida Digna?  

La Red de Mujeres Mesoamericanas en Resistencia por 
una Vida Digna surge en el marco de los Foros Mesoamerica-
nos de los Pueblos, desde la Mesa Sectorial de “Mujeres frente 
al Modelo Neoliberal”, de rechazo al Plan Puebla Panamá (PPP, 
ahora Programa Mesoamérica), los Tratados de Libre Comercio 
(TLC, en especial, contra el Tratado de Libre Comercio entre 
Centro América y los Estados Unidos) y el Área de Libre Co-
mercio de las Américas (ALCA).

Se buscaba que, desde una visión feminista se analizara 
la violencia, la militarización y la violación sistemática de los 
derechos económicos, sociales y culturales de las mujeres;  en 
el marco de la implementación de las políticas neoliberales y 
patriarcales que promueven la impunidad, la pérdida de dere-
chos y un creciente empobrecimiento de las mujeres.

Así, en el 2003, en el marco del IV Foro Mesoamericano 
de los Pueblos, desarrollado en Tegucigalpa (Honduras), en 
la Mesa Sectorial de Mujeres, alrededor de 90 participantes 
provenientes de países de la región mesoamericana, deciden 

crear el espacio de Mujeres Mesoamericanas en Resistencia 
por una Vida Digna con la finalidad de articular esfuerzos que 
les permitieran abordar los problemas económicos regionales 
desde las necesidades de las mujeres y así, definir estrategias 
para abordarlos.

Lo anterior no significó dejar de participar en los Foros 
Mesoamericanos de los Pueblos, sino que, nos tomamos la ta-
rea de definir estrategias de incidencia para que, al interior de 
estos foros mixtos, se asumiera el compromiso de que, además 
de la lucha antineoliberal, se hiciera realidad la lucha anti-
patriarcal en la región, esto incluía el trabajo por la equidad 
también al interior de los foros. En este último punto, se han 
dado algunos desencantos ya que, es seguro que el patriar-
cado trasciende las ideologías de clase y en ello, no importa 
si se es de izquierda o de derecha, de forma tal que si no se 
tiene interiorizado un interés real de trabajar por la equidad 
de género… nos convencemos que en esas luchas por la rei-
vindicación y ejercicios de los derechos de las mujeres, muy a 
menudo nos encontramos solas.

Se buscaba que la Red de Mujeres Mesoamericanas tu-
viera una dinámica diferente, con su propia autonomía en su 
accionar; por ello, se asumió el compromiso de que se perfi-
lara como un espacio de debate y posicionamiento político 
y económico que fuera más allá de encuentros anuales, por 
ello, debía consolidarse en un proceso educativo, sistemático 
y regional que permitiera ir conformando a esa nueva sujeta 
política mesoamericana que a su vez, se convirtiera en una 
referente regional fiable de economía feminista.

¿Cuáles son vuestros principales objetivos?

Desde el año 2004, como resultado del Primer Encuentro 
de Mujeres Mesoamericanas por una Vida Digna, se definió 
apostarle a fortalecer la articulación del movimiento mesoa-
mericano de mujeres autónomo, mediante la construcción y 
puesta en marcha de estrategias económicas, sociales y cul-
turales incluyentes, justas y sostenibles que posibiliten el ejer-
cicio y goce de los derechos humanos de las mujeres. Así, se 
priorizó en los siguientes objetivos:

a.	Lograr la integración popular de las mujeres mesoamerica-
nas.

b.	Elaborar la agenda política feminista de las mujeres mesoa-



16
Derechos Humanos de las Mujeres

mericanas que tenga como prioridad la “Defensa de la vida 
de las mujeres”.

c.	Fortalecer el trabajo de las mujeres en el ámbito local, re-
gional y mundial.

d.	Fortalecer las estrategias de alianzas dentro del movimiento 
social mesoamericano y con otros movimientos continen-
tales y mundiales para posicionar nuestra agenda feminista.

e.	Desarrollar procesos educativos y sistemáticos, en lo local 
y regional que permitan ir construyendo la nueva sujeta 
política mesoamericana.

¿Cuáles son las fortalezas del trabajo en red entre mu-
jeres de los diferentes países que conformáis la red?

a.	La autonomía del espacio y la diversidad de sus participan-
tes, lo que posibilita ver la realidad desde diferentes ópticas, 
lo que enriquece el estudio. Así, el espacio está integrado 
por mujeres: sindicalistas, campesinas, cooperativistas, in-
dígenas, afro descendientes, lesbianas, ambientalistas, jóve-
nes feministas, del movimiento feminista, trabajadoras de 
maquila, trabajadoras sexuales, mujeres provenientes del 
movimiento social mixto, etc.

b.	El trabajo en red permite tener y conocer experiencias loca-
les muy diversas, ya que unos países tienen mayor especia-
lización en unas temáticas y otros en otras. Así, mediante el 
intercambio de experiencias y con los matices necesarios, 
es posible aplicarlas tratando de corregir cualquier falla ob-
servada y contando además, con el apoyo y monitoreo de 
especialistas al interior de la red. 

c.	Se logra una mayor fuerza para la incidencia de una agenda 
común de la Red de Mujeres Mesoamericanas en la región. 
Ya que el trabajo en red permite optimizar los recursos hu-
manos, tecnológicos y económicos para su difusión. 

d.	Otra fortaleza de la Red de Mujeres Mesoamericanas ra-
dica en el enfoque y  la temática abordada, en economía 
feminista, ha sido poco o superficialmente abordada en la 
región. El enfoque de economía feminista y la construcción 
de alternativas económicas, aplicado por la Red, es median-
te la participación activa de las mujeres desde el ámbito 
local.

El camino recorrido no habrá sido fácil… ¿Cuánto es 
difícil ser una mujer en lucha por sus derechos en Ame-
rica Latina? ¿Cuáles son los mayores obstáculos que 
enfrentáis?

Ser una activista feminista en América Latina, desde mi 
punto de vista, resulta una labor muy interesante, pero a la 
vez, por momentos extenuante. Esto debido a que aún hay 
mucho trabajo a realizar para ir logrando que más mujeres 
reconozcan, defiendan y ejerzan sus derechos humanos. Y 
generalmente, nuestro activismo lo tenemos que realizar, la 
mayoría de las veces, fuera de nuestras jornadas laborales.

Los mayores obstáculos radican en la sutileza con que 
el patriarcado mueve los hilos para que persista la opresión 
y subordinación de las mujeres, sin que muchas de ellas no 
perciban la hegemonía masculina, aceptando su realidad sin 
protestar. Esto hace que la labor del movimiento feminista sea 
más ardua; ya que es importante ir develando y difundien-
do los mecanismos de opresión patriarcal, de forma tal que, 
más  mujeres conozcan, reivindiquen y ejerzan sus derechos 
humanos.

Otro obstáculo son los “fundamentalismos religiosos” que 
refuerzan y naturalizan la condición de subordinación de las 
mujeres, así como también, del control de sus cuerpos y el 
fomento de la natalidad forzada. En la región este tipo de 
fundamentalismo está muy arraigado, a tal grado que, se 
ha retrocedido en derechos ya logrados, como es el caso del 
aborto terapéutico en El Salvador, República Dominicana, 
Chile y Nicaragua, donde posteriormente se penalizó en su 
totalidad todo tipo de aborto. En el XI Encuentro Feminista 
Latinoamericano y del Caribe, realizado en México en el año 
2009, concluyeron que los fundamentalismos religiosos son 
“la principal barrera para el avance de derechos de las muje-
res”, en especial en lo referente a los derechos sexuales y el 
derecho al aborto. 

 Ante estos obstáculos, las mujeres a menudo nos encon-
tramos solas ya que, el movimiento social mixto, no asume 
los puntos de agenda que generan polémicas y que, a su jui-
cio, les dispersan las tradicionales luchas de clase, que son sus 
apuestas. 

Por lo que, para que exista un real compromiso de acom-
pañamiento del movimiento social mixto a nuestras luchas 
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feministas, se requiere que se asuman e interioricen las in-
equidades de género persistentes y que exista un sincero in-
terés de trabajar por reducir estas injustas brechas de género 
que aún persisten.

¿Qué logros destacarías en vuestra andadura? 

Considero que los logros van desde pequeñas cosas que, 
acumuladas dan como resultado interesantes avances indivi-
duales y colectivos. 

Como activista en el movimiento feminista salvadoreño, 
participando en la Concertación Feminista 
Prudencia Ayala (CFPA), me resulta 
gratificante  reconocer el hecho 
que hemos entendido que no es 
necesario que todas estemos 
de acuerdo en todo, pero 
que sí, podemos tener 
acuerdos mínimos a qué 
apostarle. Entender 
esto es lo que nos ha 
permitido ir avanzando 
en la incidencia de una 
agenda mínima consen-
suada, que nos posibilitó 
construir una plataforma 
feminista; plataforma que 
a su vez, sirvió de base para 
la elaboración del anteproyec-
to de la Ley de Igualdad, Equidad 
y Erradicación de la Discriminación 
contra las Mujeres de El Salvador que 
fue presentado a la Asamblea Legisla-
tiva el 8 de marzo de 2010 y que espe-
ramos, sea aprobada este próximo 8 de 
marzo de 2011.

Como activista del movimiento fe-
minista regional, participando en la Red 
de Mujeres Mesoamericanas en Resis-
tencia por una vida Digna, es interesan-
te conocer nuevos y tan diversos lideraz-
gos que permiten construir, mediante un 
pensamiento colectivo, propuestas políti-
cas, económicas, culturales y sociales para 

incidir por una participación protagónica de las mujeres en 
los espacios de poder y decisión.

¿Sentís que algo está cambiando en vuestro continente? 

En Latinoamérica, considero que  poco a poco, se están 
logrando algunos cambios en lo referente a la inclusión de las 
mujeres en los espacios antes considerados masculinos.

En lo social, en lo referente a la violencia contra las muje-
res, esta ha dejado de ser un asunto privado, hemos logrado 
incluso, colocar términos nuevos en los marcos legales nacio-

nales e internacionales, para ir nombrando a este 
tipo de delito de violencia irracional contra las 

mujeres que radica en el único hecho de 
“ser mujer”: Feminicidio/ Femicidio.

En lo político, se pueden ver 
a más mujeres incursionando y 

siendo electas, de forma tal que, 
ya no es tan extraño ver mu-

jeres al frente de gobiernos 
nacionales, gobiernos loca-
les y otros cargos públicos 
de alto rango. Aunque es 
importante reconocer que 

todavía representan un por-
centaje muy  bajo, a pesar que 

en muchos de nuestros países, 
las mujeres somos la mayoría po-

blacional. 

En lo económico, pareciera que las 
cosas van más lentas, ya que, si bien es 

cierto que hay más mujeres incursionan-
do en trabajos que antes les estaban ve-
dados, la brecha salarial entre mujeres y 
hombres ante trabajos similares todavía 
es alta. Así como también, aún persiste 
la invisibilización y no reconocimiento 
del  aporte que realizan las mujeres al 
Producto Interno Bruto (PIB), con el 
trabajo reproductivo no remunerado 
que realizan en nuestras sociedades, 

tanto al interior de los hogares como en 
las comunidades.
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Sarah de Roure, integrante de la SOF (Sempreviva Organización Feminista), 
que es la brigada oficial nacional de la Marcha Mundial de las Mujeres (MMM) 
y también la brigada del secretariado internacional de la MMM.

¿Cómo nace la Marcha Mundial de las Mujeres?

Hay dos referentes importantes para explicar sus orígenes.
El primero, quizás una iniciativa de mujeres de Québec que organizaron una 

marcha que llamaron “Marcha por pan y rosas”. El pan, simbolizando la lucha 
por la pobreza, y las rosas, simbolizando la lucha contra la violencia. Con la 
agenda de denuncias de la pobreza entre las mujeres y también de denuncias 
de la violencia hacia las mujeres, y la Federación de Mujeres de Québec, organi-
zaron la marcha en territorio de Québec. Después, teniendo un carácter atrac-
tivo, esas mismas mujeres empezaron la articulación internacional para que, en 
el 2000, se realizara una marcha donde hubiera mujeres de todo el mundo, una 

MARCHA MUNDIAL DE LAS MUJERES: 
ENTREVISTA A SARAH DE ROURE
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marcha mundial. Con esta misma agenda de denuncia de la 
pobreza y de la violencia. 

Pero la Marcha también es fruto de un proceso del movi-
miento antiglobalización. La idea de este movimiento de mu-
jeres en contra del capitalismo pero ubicado también en los 
marcos del feminismo, es algo nuevo que viene con la Mar-
cha. Un movimiento con una característica de juntar mucha 
gente, de juntar muchas mujeres, organizar esas mujeres con 
un rol protagónico y político, y empezar esta iniciativa desde 
la marcha. Esta articulación en el año 2000 ha funcionado 
muy bien y de regreso en el balance las mujeres pensaron que 
no se podía parar, que teníamos que seguir. La idea de tener 
un movimiento que se llama Marcha Mundial de las Mujeres 
la gente te pregunta -“¿pero qué día es la marcha?”- bue-
no: todos los días! Es un poco 
provocativo que nos llamemos 
Marcha Mundial de Mujeres, la 
idea que estamos en perma-
nente movimiento, la idea es 
que estamos permanentemente 
denunciando la opresión, per-
manentemente denunciando la 
desigualdad.

¿Por qué es importante que 
la MMM sea un movimiento 
internacional presente en 
todos los países?

Aunque tengamos con-
tactos con más de cien países, 
hoy decimos que estamos or-
ganizadas en 60 países con lo 
que llamamos coordinaciones 
nacionales. Contamos con 60 coordinaciones nacionales. Me 
parece que el hecho de que estemos organizadas en tantos 
sitios del mundo sirve para tener una agenda más relevante 
de la realidad de las mujeres, que aunque en todos los sitios 
estamos hablando de mucha desigualdad, en cada parte del 
mundo esa desigualdad se expresa de una forma distinta. 

Así que, estar organizadas me parece que contribuye para 
una agenda que sea más relevante para la vida de las mujeres 
porque podemos hablar desde distintos puntos de vista, tene-
mos la contribución de mujeres de distintas partes. Si tú miras 

lo que era nuestra agenda en el año 2000, después en el 2005 
y ahora en 2010, se percibe que se va evolucionando, que 
no hemos cambiado de enfoque pero que se van aportando 
otros elementos. Eso pasa porque ha cambiado el secretariado 
internacional, porque nuevos países se han incorporado a la 
marcha, de ahí vienen otras contribuciones. 

El otro aspecto que me parece importante es que el ca-
pitalismo también se organiza de forma internacional, apro-
piándose de la contribución de los países de distintas formas. 
Entonces, que las mujeres estén organizadas en el Sur, pero 
también estén organizadas en el Norte, contribuye para cues-
tionar el capitalismo en sus estructuras. No lo estamos miran-
do sólo desde el Norte o sólo desde el Sur, sino que cuestiona-
mos el sistema como un todo. Cuestionamos la forma en que 

las mujeres son explotadas en 
las distintas partes del mundo, y 
ahí vamos metiendo caña. 

¿Cuáles son los principa-
les campos de acción de la 
MMM y qué avances signi-
ficativos se han dado con 
respecto a estos?   

Ha habido una cierta evo-
lución de la agenda, pero no 
tanto que algo esencial haya 
cambiado sino que se han apor-
tado distintos elementos. En el 
año 2000, tenemos las agendas 
de la lucha contra la violencia 
y la pobreza, nos identificamos 
como un movimiento feminista 
anticapitalista. En el año 2005, 

presentamos la “Carta de las Mujeres para la Humanidad”. Esto 
que organizamos cada cinco años es también un momento de 
producir síntesis de lo que hemos acumulado en estos perio-
dos, en los intervalos. 

En 2005, la síntesis que producimos de los primeros cinco 
años de la marcha fue la “Carta de las Mujeres para la Huma-
nidad”, que tenia cinco principios: el principio de la libertad, 
de la igualdad, de la justicia, de la paz y de la solidaridad. En 
el año 2005, presentamos este documento como una especie 
de síntesis de qué tipo de mundo queríamos nosotras, qué 
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mundo es este que estamos planteando construir. Entonces 
era un poco nuestra agenda, presentar las alternativas desde 
las mujeres.

Ahora, en el año 2010, presentamos una plataforma con 
cuatro campos de acción, que incorporan nuevos elementos 
pero que también mantienen cosas que ya estaban. Hemos 
presentado este año el tema de la autonomía económica de 
las mujeres, que me parece muy importante para nosotras 
porque cuestiona justamente cómo el trabajo de las mujeres 
está organizado, tanto el trabajo formal, donde las mujeres 
suelen estar más sometidas a relaciones laborales más preca-
rizadas, con sueldos más bajos… pero también el trabajo que 
no es reconocido, el trabajo invisible, el trabajo que el con-
junto de la sociedad necesita todos los días pero que no está 
valorado como trabajo. El segundo eje de acción, el eje de paz 
y desmilitarización, ha tenido una visibilidad muy importante 
en las acciones específicas de este año 2010. La acción que 
organizamos en Colombia, de denuncia de las bases militares 
de Estados Unidos allí, pero también presentar alternativas de 
paz desde las mujeres. Y, luego, la acción que organizamos en 
octubre en Congo, de denuncia de conflicto armado y cómo 
los cuerpos y la vida de las mujeres están siendo apropiados en 
medio de este conflicto. Respecto a este eje, aunque haya mu-
chas personas, asociaciones, que tanto académicamente como 
socialmente trabajan este tema de las mujeres y la paz, es ne-
cesario enfrentarnos al tema de la guerra como una agenda 
desde el anticapitalismo. La guerra hoy contribuye para que el 
sistema capitalista se organice. Si percibimos que el capitalis-
mo también explota a las mujeres, denunciar la guerra como 
parte de una agenda anticapitalista, me parece que es un reto 
importante que estamos apretando desde la Marcha. El tercer 
campo de acción, es el tema de los bienes comunes, denun-
ciando la privatización de la Naturaleza, la privatización de 
las semillas, la privatización del agua, denunciando cómo está 
siendo afectada la soberanía alimentaría de los pueblos. De-
nunciando cómo el capitalismo, como sistema, no se sostiene 
sin agotar los recursos naturales. Si queremos sobrevivir, y si 
queremos que el planeta siga sobreviviendo, no será desde un 
sistema que es insostenible. Por último, el cuarto campo de 
acción, que quizás sea uno de los temas que tiene mas tra-
dición en el mundo del feminismo, es el tema de la violencia 
hacia las mujeres. La denuncia de que la violencia hacia las 
mujeres está presente en todas las sociedades, en todas las 
clases sociales, que la violencia hacia las mujeres es simbólica, 
física,… Que tiene que ser denunciada, tiene que ser enfren-
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tada. Pero que fundamentalmente la violencia contra las mu-
jeres es un reflejo de la desigualdad entre hombres y mujeres, 
esta violencia se justifica en la desigualdad, en la diferencia 
entre hombres y mujeres. 

Esos son los cuatro campos de acción que para 2010 
hemos desarrollado. En cada país la idea era que la Marcha 
pudiera presentar propuestas concretas en su realidad, por 
ejemplo, las mujeres en Bolivia hoy están en lucha por el 
derecho al agua. Denunciar el cambio climático, por ejem-
plo con la agenda del buen vivir. Las mujeres que están en la 
Marcha en cada país, en cada realidad distinta, tenían el reto 
de presentar propuestas concretas teniendo como referencia 
estos cuatro campos de acción más generales. Por ejemplo, 
en Brasil, rescatamos el tema de las guarderías, el 80% de las 
crianzas de los niños y niñas hasta tres años no tiene acceso 
a guarderías en el país. Así que nos parece que las guarderías 
tienen que ser un derecho de las mujeres, porque cuando no 
hay guarderías el derecho del trabajo de las mujeres está com-
prometido, luego el derecho a construir su autonomía esta 
comprometido. Entonces, esta ha sido una de las propuestas 
concretas que presentamos este año en el marco de los cam-
pos de acción. Así, recolectamos en cada país cómo las mu-
jeres han desarrollado en forma de propuestas concretas los 
campos de acción, trabajo que todavía sigue evidentemente. 

La idea de que haya cuatro campos de acción bajo los 
cuales mujeres en distintas partes del mundo tengan la posi-
bilidad de desarrollar una agenda concreta es un reto genial. 

Las mujeres nos estamos organizando políticamente, estamos 
ubicándonos en las disputas políticas fundamentales del siglo 
XXI, sobre la energía, la alimentación, la guerra,… los gran-
des temas que hoy por hoy son parte de los debates de los 
movimientos sociales. La Marcha tiene un rol fundamental 
de ubicar a las mujeres en estas disputas políticas. Entonces, 
si hoy pudiera presentar uno de los logros de la Marcha me 
parece que es el de ubicar a las mujeres en el debate político 
más general. 

¿Cómo superáis las dificultades que plantea la 
coordinación de un movimiento presente en tantos 
países?

Es claro que las dificultades son muchas: la financiación, 
la lengua, las diferencias culturales, la manera de organizarse 
en cada sitio. Cuando nos encontramos, estas diferencias apa-
recen de forma más clara. 

La marcha tiene una dinámica muy horizontal, aunque 
tengamos un secretariado internacional, tenemos una coor-
dinación internacional con representantes de distintos con-
tinentes, donde el secretariado ha intentado en los últimos 
años compartir un poco responsabilidades. Me parece que 
esto ayuda a involucrar a más gente en cómo enfrentar los 
retos, para que no sean las pocas mujeres del Secretariado, 
sino involucrar a toda la gente en enfrentar estas cosas. 

Tenemos que apuntar que enfrentamos el propio machis-
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mo en la articulación con otros movimientos. Por ejemplo, 
estamos siempre en la calle en solidaridad con el tema de la 
reforma agraria, con el tema de denuncia de la crisis… pero, al 
otro lado, no percibimos el mismo apoyo con temas como el 
aborto: salimos a la calle por el derecho al aborto y no siempre 
encontramos los mismos compañeros con quienes nos encon-
tramos cuando estamos ahí denunciando el tema de la refor-
ma agraria, por la soberanía alimentaría. También esto es un 
desafío, un problema con el que nos encontramos.

Vuestro lema es “Cambiar el mundo para cambiar la 
vida de las mujeres”, ¿Cuáles son vuestras propuestas 
para ello? 

Cuando decimos “cambiar el mundo para cambiar la vida 
de las mujeres”, la segunda parte es “cambiar la vida de las 
mujeres para cambiar el mundo”. Tenemos que tener en cuen-
ta que toda vez que ampliamos el acceso de las mujeres a 
sus derechos, toda vez que cuestionamos las desigualdades 
de las relaciones de poder, también estamos contribuyendo 
para cambiar el mundo. Vivimos en un sistema que no sopor-
ta un determinado nivel de derechos. No soporta viabilizar la 
igualdad, es incompatible con nuestro sistema. Así que cada 
vez que garantizamos igualdad en algún nivel también esta-
mos cuestionando el sistema de forma más general. Cuando 
contribuimos para garantizar la autonomía económica de las 
mujeres, cuando ampliamos su acceso a derechos laborales, 
cuando garantizamos que sus sueldos tengan el mismo nivel, 
cada vez que ampliamos este tipo de derechos, estamos cues-
tionando cómo está organizado el capitalismo, porque en el 
capitalismo no es posible que haya empleo para todas las per-
sonas, el sistema no lo soporta. El sistema tiene que convivir 
con un determinado nivel de producción, un determinado ni-
vel de trabajo no remunerado, que es el trabajo de las mujeres. 

Cuando decimos que el Estado tiene que encargarse de 
una parte de las tareas domésticas, estamos diciendo que tie-
ne que reservar presupuesto para ampliar el acceso a la salud, 
a la educación. Estamos diciendo que las mujeres no van a es-
tar en casa cuidando de las personas ancianas. Esto nos da una 
dimensión un poco más concreta cuando decimos que que-
remos acabar con el capitalismo, que somos anticapitalistas, 
que somos feministas, porque para mucha gente esto queda 
un poco abstracto. Pero debemos comprender que el trabajo 
de las mujeres está en la base del sistema, que el capitalismo 
sobrevive porque cuenta con lo que un sector de la población 

aporta a los cuidados. Si cuestionamos esas cosas, colocamos 
este sistema en jaque, decimos que no puede ser así. 

Tampoco es siempre muy sencillo tener una agenda en 
forma de lista de los cambios, porque la Marcha también es 
un espacio para construir consensos. Las propuestas concre-
tas no pueden ser las mismas en todas partes del mundo. Se 
trata de un espacio para profundizar una comprensión común 
de cómo enfrentarnos al sistema, de cómo cuestionar la des-
igualdad, para esto sí la Marcha de las Mujeres ha servido, está 
sirviendo y seguirá sirviendo. 

¿Cuáles han sido los  mayores desafíos/ obstáculos 
que la Marcha Mundial de las Mujeres ha enfrentado 
durante su camino como propulsora de los derechos 
humanos de las mujeres?

Al principio, cuando decidimos que no seríamos sólo una 
articulación, sino un movimiento, me parece que éste ha sido 
un momento difícil. Porque cuando se realiza el evento de la 
marcha en el año 2000, estamos todas, muchas, bueno, tal vez 
no todas pero sí mucha gente. 

El marco del año 2000, organizamos 5 millones de fir-
mas y las presentamos en Naciones Unidas. Para presentar un 
planteamiento conjunto ante Naciones Unidas se logra mu-
cho consenso, la mayoría de las organizaciones de mujeres se 
apuntan para eso. Pero luego, en el balance, la percepción era 
que a nosotras no nos parecía que fuera suficiente presentar 
limitaciones ante las Naciones Unidas. No es ahí donde va-
mos a garantizar nuestros derechos, no es así como vamos a 
ampliar, como vamos a superar la desigualdad. Después de la 
marcha en el año 2000 hicimos un balance de que las Nacio-
nes Unidas no era el espacio que iba a arreglar nuestra vida 
pero que por eso era tan fundamental construir un movimien-
to permanente con la agenda permanente de las mujeres, no 
sólo la lucha del 8 de marzo, sino la posibilidad de otro tipo 
de movimiento. 

Primero, un movimiento, algo que se mueve permanen-
temente, pero segundo, con una agenda radical de cambio 
profundo. Tengo la sensación que ese ha sido un momento 
muy difícil porque ahí mucha gente ha dicho “no, esto no es 
lo mío”. Muchas organizaciones han salido justamente ahí, lo 
digo porque en nuestra experiencia de Brasil éste fue un mo-
mento de división. No porque la marcha haya decidido dividir 
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el movimiento, sino porque era un momento que teníamos 
que elegir cuál era nuestra estrategia de construcción de la 
lucha de las mujeres, cuál era nuestra estrategia de garantizar 
nuestros derechos, quiénes creíamos que eran nuestros alia-
dos y quiénes no lo eran. 

Así que creo que el principio ha sido muy difícil y luego 
los pasos que se desarrollan desde ahí, de organizar todo, de 
empezar una coordinación nacional nueva es un reto. Hoy la 
Marcha está presente en países súper diversos, donde el fe-
minismo no tiene mucha tradición, pero donde las mujeres se 
identifican con nosotras, se sienten parte de un mismo mo-
vimiento. Esto me parece que es simbólico de que la elección 
que un grupo de mujeres han hecho en el año 2000 sí ha 
sido correcta. Porque si este tipo de movimiento, este perfil 
de movimiento diez años después sigue siendo relevante para 
mujeres en distintas partes del mundo, algo de acierto habrán 
hecho, no?

Después de pasada la tercera acción internacional de la 
Marcha, ¿qué balance hacéis del proceso? 

Todavía estamos produciendo los balances. Pero tengo la 
sensación que un movimiento que en el mismo año organiza 
una marcha de 3000 mujeres durante 10 días en un país del 
Sur, un encuentro con 2000 personas en una acción en una 
base militar en un país del Sur, una marcha en la calle en Tur-
quía con gente de todo el continente, una movimiento que va 
a el Congo, donde ninguna otra organización social ha hecho 
un encuentro con el perfil de lo que hemos organizado allí… 
Esto quiere decir que algo está pasando, las mujeres se están 
moviendo. 

Me parece que el balance es muy positivo, y también es un 
momento de una cierta demostración de fuerza. No que su-
piéramos que la teníamos, pero la percibimos allí, percibimos 
cómo las mujeres se expresan, cómo las coordinaciones nacio-
nales han contestado el reto de organizar la acción del 2010. 
Me parece que tenemos algo en las manos algo, como decís 
aquí, “algo gordo”. Así que tenemos algo que hay que valorar.

Me parece que el año 2010 ha sido un año de expresar 
alianzas, de fortalecer nuestras alianzas con otros movimien-
tos, como Amigos de la Tierra y La Vía Campesina, con el tema 
de la soberanía alimentaría pero también con otros temas 
como el cambio climático. 
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2010 es un año de for-
talecer nuestra autoorga-
nización y ubicar la Marcha 
en temas donde antes no 
estábamos, como el tema de 
la paz y la desmilitarización. 
Algunas organizaciones de 
mujeres no nos miran muy 
feministas. Quizás porque 
percibimos que la agenda 
de las mujeres también está 
muy involucrada, muy re-
lacionada con la agenda de 
cambios más generales. Y, me 
parece que en el año 2010, 
todas hemos sido capaces de 
tener un corte feminista para 
sistemas de cuestionamien-
to del capitalismo. El tema 
del cambio climático, por 
ejemplo, los últimos días en 
Cancún donde las mujeres de 
la Marcha estuvieron junto 
con otras articulaciones de 
movimientos denunciando 
el capitalismo, denuncian-
do las falsas soluciones del 
mercado, denunciando el 
calentamiento global como 
una consecuencia de nues-
tro modelo de producción de 
consumo. 

El balance de 2010 es que 
más que lo límites de nuestra 
organización percibimos que, 
nosotras las mujeres somos 
parte de un movimiento. 
Cuando al fin de una acti-
vidad dura y pesada como 
la que hicimos en Colom-
bia, en el Congo o en Brasil, 
cuando las mujeres terminan 
cansadas después de 10 días 
caminando, pero luego ves 
que las mujeres sienten que 
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hacen parte de un proceso colectivo, sienten que son parte de 
una experiencia común y se reconocen en una agenda política 
de todas. 

En 2005, cuando sacamos la “Carta de las Mujeres para la 
Humanidad” tuvimos el reto de que las mujeres se identifica-
sen con eso, la Marcha organizó varios talleres para que las 
mujeres de todo el mundo pudieran hacer contribuciones en 
la carta y por fin sacamos un documento. Pasó una situación 
un poco graciosa con una señora que vive en una ciudad muy 
chiquita al norte de Brasil que mientras leía la carta dijo “pero 
eso he sido yo quien lo ha dicho”. Porque ella se ha reconocido 
en la carta, literalmente se ha reconocido en la carta. Al fin de 
una acción como ésta, si logramos que las mujeres se sientan 
parte de un proceso en común, y un proceso que no es senci-
llo, porque tiene una agenda muy distinta, una agenda muy 
radicalizada, porque pasa por alianzas que no siempre son fá-
ciles de construir, pero si al final las mujeres se sienten parte, 
me parece que es el principal balance que tenemos que hacer.

¿Cuáles son vuestros principales retos para un futuro?

Tenemos ahora en 2011 un encuentro internacional de la 
Marcha que va ser en Filipinas y también vamos a cambiar el 
secretariado internacional entre 2011-2012. Los momentos de 
cambio son siempre momentos difíciles. Ahora que termina-
mos 2010 empezamos a producir un balance, no solo de la 
acción, no solo de este año sino de los últimos años, para em-
pezar una transición. Ése es el reto que tenemos ahora, cómo 
organizar este balance para caminar hacia una transición. 

Luego, tenemos dos agendas importantes. Una, que es el 
tema del Foro Social Mundial. La Marcha desde el principio 
ha estado muy involucrada en el proceso del Foro, que hoy 
por hoy vive sus dilemas, y la Marcha es parte de eso, cómo 
contribuir para que el Foro pueda superar los problemas, cómo 
contribuir para que el Foro pueda ser un espacio de articula-
ción de los movimientos desde la asamblea de movimientos 
sociales, de profundizar una agenda en común, de presentar 
alternativas frente a la crisis que el capitalismo vive. 

Y, luego, cómo encontrar logros concretos para las muje-
res en distintas partes del mundo. Por ejemplo, en el Congo, 
una de las agendas que tenemos con este encuentro que ha 
pasado en octubre es el tema de la retirada de las tropas de 
Naciones Unidas. Porque se identifica que estas también per-

petran violencia hacia las mujeres, la presencia de las tropas 
desde hace diez años, no son tropas de paz, es una ocupación 
militar. Esto fue uno de los temas que presentamos en octubre 
en el Congo, con el reto de encontrar logros concretos, victo-
rias concretas. Las mujeres de RDC, después de la acción de 
2010, ciertamente están en mejores condiciones para avanzar 
en sus planteamientos.

 La Marcha puede ser el espacio de contribuir para que 
las mujeres puedan percibir una agenda concreta que tenga 
un significado de cambio profundo, que cuestione la división 
sexual del trabajo, que cuestione la desigualdad en sus bases. 
Me parece que es uno de los retos que tenemos en los próxi-
mos años. Cómo el movimiento de mujeres en cada país puede 
presentar una agenda que sea realmente transformadora para 
la vida de las mujeres. No sólo un logro formal de una ley de 
igualdad, algo que está escrito pero que en la vida real de las 
mujeres no cambia nada. Entonces, la posibilidad de que el 
movimiento de mujeres puede identificar que son agendas de 
transformación concretas, me parece que es uno de los re-
tos que tenemos en los próximos años. Profundizar en cada 
país, en cada realidad que se espere el “cambiar el mundo para 
cambiar la vida de las mujeres y cambiar la vida de las mujeres 
para cambiar el mundo”.

Hace unos seis meses tuvimos un espacio de formación 
con un grupo de mujeres en Brasil y muchas que estuvieron en 
la acción de marzo, y un día, hablando del movimiento de mu-
jeres, una mujer dijo: “oye, he aprendido una cosa en la Mar-
cha que nunca olvidaré… cómo era lo que decíamos nosotras 
todos los días.. ah, sí: seguiremos en marcha hasta que todas 
seamos libres”. Me pareció genial que las mujeres incorporen 
en su cotidiano un lema, una frase que es tan transformadora 
y que nos desafía en tantas direcciones, que nos desafía en la 
dimensión de la solidaridad. Que la libertad no puede ser sólo 
para algunas, que la libertad sólo es libertad cuando es para 
todas. Cuando las mujeres se perciben como actrices de su 
vida, y cuando traemos una dimensión colectiva a este femi-
nismo, cuando traemos una dimensión de cambio profundo, 
cuando retomamos el significado de esta palabra libertad, eso 
me parece que es una de las cosas importantes que van a estar 
en el balance de 2010.

Pero a la vez este es un campo de trabajo cercano, no-
vedoso, práctico más que discursivo, y por ello va generando 
ilusiones.
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